Segunda Parte
“La Verdad”

-No le ocurrirá nada a tu hija, por favor cálmate. (Le mencionó Álvaro inmediatamente, para no dejarla perdida entre su dolor)

-Hija… sé que hemos estado tan distantes y es muy triste que una situación como esta nos haya reunido nuevamente, pero debes confiar en mí, Susy volverá a tus brazos, sana y salva, ahora trata de calmarte. (Su padre, quien colocó su mano en la de su hija, le transmitió de alguna manera un poco de calma y alivio, por lo que la desesperación disminuyó considerablemente)

-Gracias papá… (Fue lo único que pudo tranquilizar a Sonia; después de eso, los oficiales llegaron junto con la compañía esperada)

-Háganme el favor de sentarse, si son tan amables. (Mencionó Richard mientras abría la puerta, el padre Gregori entró primero, siguiendo después la señora Gladis, y al final el segundo oficial)

Todos tomaron asiento en las bancas restantes, y mirándose unos con otros, el padre preguntó… 

-¿Qué sucede? (Por lo que Sonia le contestó, emitiendo uno de sus angustiantes alaridos…)

-¡Se llevó a Susy, a mi pequeña! (Volvió a caer en un llanto diferente a los demás, pues esta vez le tranquilizaron las palabras de su padre)

-Válgame Dios. (Dijo Gregori mientras apretaba la cruz de su rosario, después colocó un serio semblante a la nada)

-Esto es demasiado serio, esa cosa está atacándonos… ¿y qué pasó con Karen?, ella también está desaparecida. (Dijo Álvaro mientras interrumpía el amargo canto de lágrimas que producía su hermana)

-Su cuerpo se podrá encontrar, pero su alma si que está perdida. (Se escuchó la voz de Gladis de repente, mientras llamaba la atención de todos)

-¿Qué es lo que está diciendo? (Preguntó Sonia mientras regresaba su llorosa mirada ante ella, pero la señora simplemente bajó la vista mientras quedaba callada)

-¿Qué quiso decir con eso doña Gladis? (Insistió el señor Clemente, pero ella aún estaba invadida en el silencio)

-¡Responda maldita sea! (Le gritó Sonia tras su desesperación, y casi se lanzaba contra la señora si Álvaro no la hubiese sostenido del brazo a tiempo)

Una enorme furia surgió de Gladis, mientras contestaba después…

-¡Ya basta!, ¿nadie lo entiende?, todos estamos condenados a morir, la pobre de Karen fue la primera, ahora tu pequeña Susy también debe estarlo… está hambrienta, y en este pueblo hay tantos manjares. (Con esas palabras, la inconsolable Sonia simplemente alcanzó a propiciarle una fuerte bofetada, pues creía que estaba jugando con algo serio)

-¡Detente de una vez hija!... y usted, señora Gladis, trate de ser lo más explicita que pueda. (Dijo el señor Clemente esparciendo el orden, mientras que Sonia quedó algo intrigada a lo siguiente que mencionó la extraña…)

-No estoy segura si merecía esa bofetada, pero de igual forma lo que digo es verdad, creo que debí contarles esto con mucha anticipación, pero el miedo… el maldito miedo me invadía cada noche y no me dejaba dormir por pensar en lo mismo. (Todos los presentes la observaban con ojos extrañados, mientras hablaba con la vista al suelo)

-¿Qué nos quiere decir señora Gladis?, al grano. (Le replicó Bill de inmediato)

-Haga lo que dice el oficial, o si no, yo tomaré su arma para utilizarla contra usted, la verdad ahora me importa poco la vida de cualquiera, si no tengo a mi amada hija… (Sonia volvió a expresar su dolor una vez más)

-Cuando teníamos apenas 5 años de edad, mi hermana Leonor, había enfermado fuertemente, nadie en el pueblo sabía lo que tenía, en lugares tan olvidados como estos, era imposible saber, y si por suerte lo sabían, la cura estaba tan lejos de nosotros; mi madre, en busca de algún modo para impedir la muerte de su propia hija, usó su último recurso… ir con el único brujo que había en este lugar; lo que le dijo no era nada alentador, mi hermana al parecer estaba destinada a morir, y mi pobre madre al no aceptar semejante hecho, insistió en que debía hacer algo para salvarla. Por suerte, o quizá deba decir… desgraciadamente, había sólo una cosa que se podría hacer para que Leonor no fuera a parar en manos de la parca… (Todos parecían atentos al relato que narraba con tanta seriedad)

-¡¿Qué era lo que se podía hacer?! (Sonia preguntó inesperadamente, pues se le estaba acabando la paciencia, Gladis simplemente la observó algo molesta, pero prosiguió con la historia…)

-El brujo le dijo que debía fusionar su alma humana con la de algún animal, cuando su corazón dejase de latir, es decir, que el hechizo le salvaría la vida, pero… cuando llegase a morir por alguna u otra circunstancia futura, se transformaría en el animal elegido, por lo que ahora podemos saber, que mi madre eligió a la rana. (Con esas palabras, todos parecían estar temerosos y llenos de angustia, el padre Gregori apretaba su cruz, más que las veces anteriores)

-Entonces… al morir, ¿su alma se fusionó con la de una rana? (Preguntó Richard desconcertadamente)

-Efectivamente oficial, me alegra que hayan entendido la historia, el brujo del pueblo sacrificó a una rana mientras repetía oraciones extrañas sacadas de un libro, con eso, hicieron posible el hechizo que ahora estamos viviendo. (Esas últimas palabras hicieron que el señor Clemente tragara la más pesada de las salivas)

-Usted sabía todo, usted lo sabía. (Sonia repetía esa frase histéricamente, pues intentaba culpar a Gladis por el rapto de su hija)

-Viví toda mi infancia confundida por esto, y ya le dije que jamás dormí pensando en ello, la pobre de Leonor nunca lo supo hasta ahora… aunque ese hechizo que le salvó la vida, atrajo graves consecuencias. (Susurró Gladis mientras jugaba con sus dedos, la delataban sus nervios)

-¿Qué consecuencias? (Insistió Clemente con la pregunta, se veía aterrado, pero también quería saberlo todo)

-Ahora el alma de mi hermana le pertenece a los espíritus de las ranas, es decir que por dentro ella está vacía, no siente nada por nadie, ni compasión, ni piedad, desconoce el significado del amor… y cuando ella murió, incluso desde aquel momento en el que mi madre le salvó la vida, todos nosotros fuimos condenados, no hablo de familiares, hablo del pueblo completo. (Las palabras que salían de la boca de Gladis estremecían aún más a los espectadores)

-No puede ser cierto, ¿todos vamos a ser devorados por Leonor? (Preguntó Gregori, aterrorizado hasta los huesos)

-No querido padre, las ranas no tienen dientes o colmillos para devorar, como mi hermana ya no tiene alma, su apetito se basa en ello… ¡en alimentarse con las nuestras!, los cuerpos simplemente los dejará abandonados para que se pudran en este mundo. (Por un momento podría confundirse el lugar, con un eterno cementerio de silencio sepulcral)

-¿Cómo podemos matarla?, anoche le disparé más de una vez y no le ocurrió absolutamente nada. (Dijo Richard rápidamente, pero la señora Gladis se echó a reír por un rato, luego le aclaró…)

-No se puede matar con arma humana, resultaría imposible, debes hacerlo de otra manera no material, quizá algo en aquel libro pueda servirnos... lamentablemente ya son muchos años y quien sabe si aún exista. (Todos daban la situación por perdida, pues el miedo gobernaba indudablemente)
-¡Maldita seas! (Descontroladamente, Sonia salió de quicio, se lanzó contra la señora Gladis, tomándola de los cabellos al mismo tiempo)

-¡Suélteme estúpida! (La reacción de la señora ante semejante hecho era obvia, así propinó sus gritos con palabras altisonantes mientras intentaba escapar de las manos de una enfurecida madre que no tenía a su hija)

Pronto, Gregory, Clemente y Álvaro se involucraron para detener la pelea, sin embargo sus intentos fueron en vano, el silencio que dirijo la señora Gladis durante tantos años fue un error tan grave y a la vez estúpido, por lo que le enfurecía tanto a Sonia, cualquiera hubiese reaccionado así.
Después de unos cuantos segundos, el arma de Bill es disparada hacia el techo, ocasionando que los participantes en la riña voltearan a verlo sorpresivamente, mientras paraban el complot.

-No puedo creer que ustedes se hagan llamar gente civilizada… (Mencionó el mismo oficial que concretó el orden al lugar, pero sus palabras fueron arrebatas por Sonia nuevamente y sin temor)

-¡¿Gente civilizada?!... ¿acaso no está captando lo que está sucediendo aquí?, mi hija puede estar muerta y la culpa de todo la tiene ¡ésa señora! (Y con el dedo, negó el parentesco familiar con su supuesta “tía”)

Entonces, Gladis retrocedió justo frente al ventanal, mientras veía a todos los presentes con unos ojos extrañados, aterrados, demoniacos y tan distintos a los de una persona normal, mientras decía…

-¿No se dan cuenta de lo que sucede?, no podemos matarla, esta es la verdad, la maldita verdad… se ha convertido de alguna manera en el Apocalipsis para toda la humanidad, ella no es mi hermana, es una cosa tan distinta para llegar a ser persona, su cuerpo comenzará a cambiar tanto física como espiritualmente… (Todos se encontraban atónicos, y sin quitarle la mirada de encima el aliento de cada uno empezaba a enfriarse, como si el ambiente cambiara de cálido a helado) 

-¿Están notando esto?, hace mucho frío. (Mencionó el señor Clemente quien tocaba sus brazos para frotárselos)

-Algo me dice que esto no es nada bueno. (Dijo Gregory en voz baja, quien al notar el suceso extraño, apretó nuevamente con su puño la cruz del rosario que se encontraba colgada en su cuello) 

Dentro de poco, un silencio tan singular se introdujo en el contexto, el ventanal se empañó a una velocidad tan impresionante, parecía que el frío arropaba hasta el último de los rincones, era exactamente una manifestación extraña, que hacía ver a todos los presentes como los verdaderos malditos que son ahora. 

-Alguien que me explique. (Susurró Sonia mientras todos volteaban para sentir el ambiente distinto, uno como el que se experimenta cuando una entidad está apunto de presentarse)
-Es… ella… (Doña Gladis, tras esas dos palabritas que salieron atemorizadamente de sus helados labios, pudo darse cuenta, de que justo detrás de ella, hallaría una muerte horrenda e inesperada)

El ventanal se rompió sorpresivamente, a consecuencia de la entrada brusca que esa repugnante mujer rana hizo, se sostuvo al mismo tiempo en el marco de donde se supone estaba el cristal, mientras que con su lengua, atravesó de un sólo intento el cuello de doña Gladis, desde la nuca hasta la parte frontal, puesto que como ya lo había descrito anteriormente… ella se acercó sin querer hasta ése lugar que la llevó a la muerte.

-¡Dios mío! (Gritó Sonia mientras caía arrodillada por el impacto, pronto el padre Gregory se inclinó hasta ella para quitarle un poco de temor con un abrazo, así, comenzando a rezar padres nuestros, aves marías y cualquier otra oración religiosa para tratar de alejar las fuerzas malignas)

-¡Dispárenle maldita sea! (El señor Clemente soltó uno de sus gritos)

-¿No recuerda lo que dijo ella?, es imposible matarla así. (Le respondió Billy con la mano en la culata de su arma, al igual que su compañero, de esa manera, todos estaban retenidos pues no se podía hacer nada en contra)

Algo extraño ocurría, el cuerpo de doña Gladis no caía muerto al suelo, y pronto, de sus ojos empezaron a escurrir una especie de fango o lodo al igual que en su boca, tan repugnante fue la escena, que hizo vomitar a Sonia, mientras que el padre simplemente miraba hacia otro lugar.

-¡¿Qué es lo que quieres de nosotros?! (Gritó Álvaro mientras se acercaba lentamente hasta la mujer rana, como esperando una respuesta, pero parecía que no la obtendría pues su lengua estaba ocupada desangrando el cuello de su propia hermana)
-No mires Sonia, no mires, Jehová es tu único salvador, repite eso en tu mente, repítelo… (Le decía el padre Gregory quien simplemente daba algunos cuantos vistazos horrorizados para después cerrar sus ojos)

Luego, un quejido extraño surgió de la boca de Gladis, era diferente a su voz normal, muy parecida a la de… doña Leonor. Por supuesto, la criatura estaba utilizando su cuerpo para comunicarse. 

-Vaya, hola a todos, por lo que pueden observar, mi lengua está algo ocupada, por ello utilizaré la boca de mi hermana por un rato, debo decirles que los presentes aquí, se van a morir, el sabor que tienen las almas es muy exquisita, que muero por averiguar a qué sabrán las suyas, no se molesten, yo sé a donde van y con quien, yo sé como llegar para atraparlos a todos, no pueden esconderse de mi, nadie se va de este pueblo, pues mañana, cuando la luz de la primera madrugada haga despertar a todos en este lugar, yo me manifestaré para acabarlos… (De esa manera, la repulsiva lengua comienza a enrollarse en todo el cuello de Gladis, quedando boca a boca con la maldita doña Leonor)

-¡Absorberá el alma! (Gritó Gregory, y de inmediato, Richard desenfundó su arma, pero esta vez no le disparó precisamente a la mujer rana, si no, a la agonizante rehén en la cabeza) 
-¿Por qué hiciste eso? (Preguntó Bill algo horrorizado por lo que había hecho su compañero)

-Yo maté a doña Gladis, no fue ella, lo hice antes de que absorbiera su alma, de esa manera, queda libre de todo peligro… no se alimentará con lo que acabo de hacer. (Dijo Richard mientras bajaba el arma, atento como todos a lo que ocurría)

-Bien pensado. (Mencionó Clemente, y con un grito molesto, la maldita mujer rana sale despavoridamente por la ventana, llevándose consigo el cuerpo vacío de su fallida victima)

-Correcto, al matar a doña Gladis, liberas el alma de su cuerpo, es así como pierde la oportunidad de absorberla para alimentarse, impresionante deducción oficial Richard. (Dijo Gregory quien aún seguía de rodillas sosteniendo a la pobre de Sonia)

-Lamentablemente no podemos seguir haciendo lo mismo, sería homicidio a todos los demás, debemos buscar la manera de acabar con la criatura antes de que nuestras almas terminen digeridas por su estomago. (Dijo Álvaro mientras rompía el contexto lleno de desesperación, terror, angustia y un peculiar miedo desgarrador)

-Propongo que busquemos al brujo del pueblo, para que nos ayude a terminar con esta maldición de una vez por todas. (Mencionó Clemente algo agitado por el susto)

-Yo no acepto esa clase de ayuda. (Dijo Gregory, quien levantándose junto con Sonia, mostraba un semblante algo indispuesto)

-¿Qué es lo que usted propone entonces padre? (Preguntó Álvaro, también algo disgustado al tener pocas opciones en la mano)

-Salvaguardarnos en los brazos de nuestro señor Jesucristo, un padre jamás pediría ayuda a un brujo, por esta ocasión no estaré con ustedes, la gravedad del asunto es muy notorio, lo sé, pero me niego rotundamente a lo que harán ahora. (De esa manera, aquel creyente de la teoría creacionista simplemente sacude su túnica negra, disponiéndose a salir)

-Oiga, no puede abandonarnos en medio de todo esto. (Mencionó Bill quien intentaba detener la oposición)

-Está bien oficial, déjelo ir, respetaremos cualquier decisión… y sobre todo si proviene de un padre. (Agregó Clemente abriéndole metafóricamente las puertas de salida)

-Gracias señor. (Dijo Gregory, mostrándose agradecido por el comentario)

-No se vaya por favor, no ahora que lo necesito a usted. (Sonia le tomó del brazo, mostrándole al mismo tiempo, su ansiedad espiritual)
-Perdóneme, pero a mi no me corresponde pedir esa clase de ayuda, le recomendaría que usted tampoco lo hiciera, pero es posible que no me haga mucho caso… por ello, mejor le regalo mi rosario, yo sé que le servirá demasiado. (Y así, el padre se lo quita del cuello, para llevarlo justo a las manos de Sonia, quien pasó de frustrada a una tranquilidad tan amena)
-Se lo agradezco tanto, no me separaré del rosario ni por un segundo. (De esa manera, lo guarda segura en su bolsillo)

-Cuando toda esperanza parezca que se termine, sólo debe tomarlo con fuerza, verá lo maravilloso que puede ser, le deseo lo mejor, tenga confianza en Dios… yo sé que su hija estará a salvo y por favor, tenga mucho cuidado. (Dijo Gregory quien postraba su mano en el hombro de Sonia por unos cuantos segundos, después, la baja discretamente)

-El que debería tener cuidado, es usted, no debe olvidar las palabras de esa maldita cosa que nos acaba de visitar. (Mencionó Clemente con un semblante serio, y sin nada más que decir, el padre sólo bajó su mirada para salir del lugar, acompañado con su silencio)
-Entonces, ¿están todos de acuerdo con lo qué vamos hacer? (Preguntó Richard para confirmar la respuesta de los presentes)

-No me importa cómo, pero haré hasta lo imposible para tener devuelta a mi hija… y si eso implica ir con un brujo, entonces acepto. (Con esa última declaración que otorgó Sonia, les dio por entendido, que era capas de cualquier cosa para recuperar lo que había perdido)

En una pausa silenciosa, no sólo la desconsolada madre era la que aceptaba el trato, si no, todos los malditos, pues ya estaban de acuerdo con ello.

-Entonces, nos vemos aquí mismo en el atardecer, cuando el sol apenas se esté metiendo en el cenit, iremos a pedir ayuda con el brujo del pueblo, recuerden que mañana por la mañana, la mujer rana prometió que todos en el pueblo… pues, nos encontraríamos dentro de su barriga. (Con ése enunciado nada literal, todos accedieron para regresar en la tarde, temerosos, pero decididos a terminar con la pesadilla que estaban viviendo)
Así, todos se marcharon a sus respectivas moradas, el señor Clemente había recibido a sus dos hijos, incluyendo a la desconsolada Sonia, a quien le dieron unas pastillas para poder dormir un rato, puesto que estaba histérica e incontrolable, claro, ¿quién no?, si su hija estaba en las repugnantes y pegajosas manos de su supuesta madre, lo que resultaba más doloroso todavía. Todos esperaban a que la tarde se presentara, a que el sol se metiese entre las montañas, mientras miraban el reloj para calcular exactamente el momento donde había que reunirse… bueno, casi todos, el padre quedó exento bajo su última decisión.
La manecilla marcó las cuatro de la tarde, y Gregory vagaba por las calles de aquel pueblo, para intentar olvidarse de todo lo sucedido, pero no podía, estaba escrito en su mente, que la maldición lo mataría en cualquier momento. Al pasar cerca de una de las casas humildes que se encontraban por ahí, se detuvo para tocar la puerta. Pronto, una señora abrió. 

-Buen día doña Carmen, pasaba por aquí a decirle que… no habrá misa, ni entierro, ni nada por el estilo. (Le dijo el padre un poco apenado)

-¿A qué se debe esto?, ¿pasa algo malo? (Le preguntó la señora con un semblante extrañado)

-No, para nada, cosas que los familiares decidieron, es una pena, pero sólo vine a recordarle esto… y me gustaría que corriera la voz, hoy tengo algunas cosas personales que hacer, no me dará tiempo de hacerlo. (Mencionó Gregory, algo preocupado puesto que no podía dejar de pensar en lo mismo)

-No se preocupe, yo avisaré, aunque muchos han quedado desconcertados por lo que ocurrió ese día, jamás había visto semejante cantidad de ranas, mi abuela me decía que simbolizaba la muerte de alguien o solamente mal augurio. (Ese comentario puso más nervioso al padre, lo cual hizo que volteara su mirada y pronto se despidiera)

-Demasiado raro lo que ocurrió, disculpe, debo irme ya, gracias por considerar el favor, cuídese y que Dios la bendiga. (Sin nada más que decir, se dio la media vuelta para marcharse de inmediato, desconcertando a Carmen al mismo tiempo)

Se dirijo rápidamente hasta la iglesia del pueblo, como era de esperarse, él es quien traía las llaves de las enormes puertas que daban entrada a la misma, pues pensaba que ese sería el único lugar en donde podría estar a salvo de cualquier otro peligro. Estando justo al pie del portal, volteó a mirar a ambos lados, como cuidándose las espaldas, después sacó de su bolsillo un conjunto de llaves, y escogiendo la indicada, la introdujo en el cerrojo para poder abrir, después de eso, cerró inmediatamente. 

Ya adentro, se dirijo a las bancas que se encontraban justo enfrente del enorme crucifijo, ése que usualmente se utiliza en las iglesias para representar la crucifixión de Cristo. Se arrodilló para comenzar a hacer una oración en voz baja, el miedo le invadía y no podía ocultarlo con nada. Al finalizar, abrió los ojos lentamente, mientras se dirigía hasta la cruz, ahí se hallaba una pequeña cajita de fósforos, los tomó y encendió una de tantas velas que rodeaban a la figura. Cuando estaba a punto de encender otra, un viento helado pasó rápidamente para apagar la llama, lo que desconcertó al padre, dejándolo perplejo por instantes.

-Pero si es el padre Gregory… creyendo que un pedazo de barro puede salvarle el pellejo. (Una voz penetrante y fría se escuchó tras él, este volteó para darse cuenta de que encima de una de las bancas, se hallaba la repulsiva mujer rana)

-¿Qué haces aquí?, estás en la casa del señor, ¡no eres bienvenida! (Le gritó inesperadamente al verla, sus sentidos explotaban)

-Vamos padre, deje de tirarme sus sermones, ¿cree qué un montón de ladrillos puede impedirme el paso a este lugar?, no me haga reír… vine por usted. (Esas intensas palabras hicieron que temblaran los huesos de ese pobre hombre, quien tragó saliva de inmediato)

-¿Por mí?, tú no puedes matar a un mensajero de Dios, soy yo uno de los elegidos y te ordeno en su nombre que desaparezcas de este lugar, estás pisando el santuario de la verdad. (Gregory comenzaba a dirigirle las palabras directamente mientras miraba sus grandes ojos negros y redondos)

Pronto de las amenazas que le había mencionado, las risas de la criatura empezaron a sonar por toda la iglesia, se burlaba de esas palabras, que aparentemente no eran nada contra ella. 

-¡Deja de bufarte abominación de Satán!... mi señor pondrá manos en ti, acabará contigo, no habrá más muertes que un demonio como tú pueda darnos. (En ese momento, aquella criatura de un solo salto, llegó al suelo mientras mencionaba…)

-¿Abominación de Satán?, ¿un demonio como yo?... no padre, se equivoca por completo, yo no provine de la oscuridad, soy peor que cualquier espíritu maligno, eso quiere decir que no pertenezco al cielo ni al infierno, aquí en este mundo seguiré vagando, y por ello mismo debo alimentarme de algo que no tengo... almas. (Y cuando todo parecía tan bizarro, las cosas empeoraron, la mujer rana, que aún tenía forma humana, empezó a expulsar partes de su cuerpo, las orejas cayeron al suelo)

-Dios mío. (Expresó el padre en voz baja al ver semejante hecho)

-Como lo ves, pronto dejaré mi antiguo cuerpo para transformarme en lo que en realidad soy por dentro, hoy son las orejas, pero mañana mientras me siga alimentando, cambiaré totalmente mi piel. (Y con unas cuantas risas finalizaba sus perturbadores enunciados)
-¡Maldito engendro! (Gritó Gregory para salir corriendo después, sin embargo, al darse la media vuelta, la enorme lengua de la mujer rana se volvió a hacer presente en la escena, como siempre lo había hecho, enrollándose en la pierna del pobre hombre)

Cayó al suelo instantáneamente, siendo arrastrado a su próximo destino, pero en su lucha para sobrevivir, el padre intentaba sujetarse con algo, sin embargo, el suelo era tan liso, que no había nada para poder sostenerse. La terrible Leonor se postraba dominante ante el padre, ya tenía otra víctima a su merced, soltó la pierna para enrollarla ahora a su cuello, estrangulándolo lentamente pues se comenzaba a asfixiar. Así, la criatura maldita se postraba dominante encima de él, mientras miraba morir a otro mortal. Gregory, aún con las últimas fuerzas que le quedaban, intentaba buscar algo en su cuello, pues movía la mano rápidamente como queriendo coger algún objeto, pero no lo encontraba… sin duda, se trataba del rosario, ése quien siempre había utilizado en momentos como estos, lo tomaba con fuerza y empezaba a rezar, pero recordó que se lo había regalado a Sonia, un grave error que le costó la vida. 

Leonor hizo un último tirón con su lengua, esto hizo que se le rompiera el cuello al pobre de Gregory, así, sin que pudiera moverse ya, la enorme boca de la criatura se pegó con la del padre, y como si fuese un asqueroso beso… empezó a absorber su alma, alimentando el ciclo de vida que engendros como estos suelen tener. Entonces, tras ese acto, comenzó a mudar la poca piel humana que le quedaba, remplazándose con la de rana, justo como lo había predicho antes, se estaba mutando cada vez más.

Fue así que devolvió la lengua en su lugar, era una criatura que extraía el alma de los mortales a través de la boca, su victima yacía muerto al pie del gran crucifijo, con la quijada totalmente rota, una mirada perdida confirmaba que ya había sido asesinado por la mismísima mujer rana, él, quien había requerido del rosario para poder salvar su vida, murió por una pequeña equivocación, y sin nada más… Leonor la terrible, salió de la iglesia, abandonado al mismo tiempo, el cuerpo inerte del padre Gregory.
Nuevamente las ratas empezaron a correr frente a Sonia, eran demasiadas, y pronto, las risas de la señora Gladis se escucharon por doquier, extrañamente, despertó de otro sueño.

-Despierta, me temo que ya es hora. (Le dijo Álvaro en voz baja, quien intentaba despertarla mientras le movía el brazo)
-Ya voy… (Dijo con un poco de cansancio mientras se tallaba los ojos, pronto mostró una mirada algo extrañada)

-¿Pasa algo? (Mencionó su hermano notando su semblante confundida)

-No, no es nada, sólo que… tuve un sueño raro, no te preocupes por eso. (Colocó su mirada seria una vez más)

-Bueno, debemos irnos ya, está atardeciendo, nuestro padre nos espera afuera junto con los dos oficiales. (Susurró mientras se sentaba lentamente a su lado)

-Sí, vámonos, pronto. (El tono de su voz empezó a oírse algo angustiante, Álvaro sostuvo la mano de Sonia para decirle palabras de aliento…)

-No te preocupes más, la vamos a encontrar.

Fue entonces que partieron en la patrulla de los oficiales, mostrando la angustia imposible de ocultar, Richard sudaba mientras sostenía el volante, a su lado, Bill, quien no dejaba de mirar por la ventana, y atrás… el señor Clemente quien no dejaba de abrazar a su hija Sonia, mientras que Álvaro, suspiraba para después fruncir sus labios. No hubo palabra alguna que se cruzara por los semblantes de preocupación que tenían todos. Más allá de las casas se escondía un pequeño cementerio, justo al lado, por si fuera poco… había una pequeña cabaña algo descuidada mientras que frente a su puerta, un letrero de madera decía: “Brujo y Espiritista”.

-Por lo que veo, hemos llegado. (Susurró Bill mientras que su compañero estacionaba la patrulla frente al patio de la cabaña)

-Bien, pues toquemos la puerta. (Dijo Clemente mientras que Richard apagaba el motor de su automóvil)

De esa manera, todos bajaron rápidamente, estaban decididos de querer terminar con la maldición que les aquejaba.

-Esta podría ser la última opción que nosotros podamos tener, la respuesta para que nuestras vidas… sigan transcurriendo. (Mencionó Sonia mientras cerraba la puerta del auto, al igual que los demás)

-No se preocupes señorita, todo esto volverá a ser como antes, se lo aseguro… (Le dijo Richard para regalarle unas cuantas palabras de aliento,  y de esa manera, se dirigieron seguros de sí mismos a la puerta del brujo)

Los pensamientos revoloteaban en la mente de cada uno, como si fuesen moscas postrándose entre la carne putrefacta de zombie, sin embargo, nada de ello podría hacerlos dudar, pues una entidad más oscura que los espíritus malignos del infierno… los asechaban… y lo sabían bien.
